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Estudio del Versículo 5, Capítulo 11, Libro de Levítico del
Antiguo Testamento en la Biblia. Autoría: Moisés.

Versículo  Levítico  11:5  en  la
Biblia
‘También el conejo, porque rumia pero no tiene pezuña, lo
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tendréis por inmundo.’

Levítico 11:5
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¿Qué significa Levítico 11:5?, su
importancia y que podemos aprender
de este verso:

Levítico  11:5  –  El  conejo  como
animal inmundo
El  libro  de  Levítico  en  el  Antiguo  Testamento  ha  sido
denominado como el libro de la Ley, pues en él se encuentran
las leyes y mandamientos que los hijos de Israel debían seguir
para ser considerados limpios y santos a los ojos de Dios. Uno
de los temas que más se abordan en este libro es el de la
alimentación,  en  el  que  podemos  encontrar  una  lista  de
animales que son considerados como impuros y, por tanto, no se
deben comer.

En Levítico 11:5 se hace referencia al conejo como animal
inmundo debido a que rumia pero no tiene pezuña. Esto puede
parecer  extraño  para  algunas  personas,  pues  comúnmente  el
conejo es considerado como una mascota adorable y adorable,
pero a sus ojos es un animal que no debe ser consumido. Esta
prohibición  no  solo  se  aplica  al  pueblo  de  Israel  en  la
antigüedad, sino que los cristianos también deben considerar
estas leyes en la actualidad.
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Rumia pero no tiene pezuña
Es cierto que el conejo es un animal que rumia, es decir, que
el proceso digestivo de los alimentos que consume se realiza
en dos etapas, lo que le permite obtener los nutrientes que
necesita para sobrevivir. Sin embargo, aunque tiene patas, el
conejo no tiene pezuñas, lo que lo hace un animal impuro según
las  leyes  judías.  Es  importante  destacar  que  estas  leyes
fueron dadas por Dios a su pueblo para ser seguidas con el fin
de protegerlos tanto física como espiritualmente. Al seguir
estas leyes, los hijos de Israel demostraban su obediencia y
amor hacia Dios.

¿Cómo podemos aplicar esta enseñanza en
nuestra vida?
Aunque la ley de la alimentación descrita en el libro de
levítico ya no es aplicable en la misma medida en la que se
enseñó en la antigüedad, aún podemos aplicar las enseñanzas
detrás de ella. Una de estas enseñanzas es la necesidad de
separarnos del mundo y buscar la santidad. Como cristianos,
debemos evitar todo lo que nos contamine, ya sea física o
espiritualmente; debemos buscar la obediencia a Dios en todas
las áreas de nuestras vidas.

Esta enseñanza también nos recuerda que somos llamados a ser
diferentes, a no seguir los caminos mundanos sino los caminos
de Dios. Así como el conejo fue creado para ser un animal de
compañía y no para ser comido, nosotros también fuimos creados
con  un  propósito  específico,  conformarnos  a  la  imagen  de
Cristo. Debemos aprender a vivir una vida que agrade a Dios y
que demuestre nuestra obediencia y amor hacia él.

Reflexión final
Aunque hoy en día no debemos necesariamente seguir todas las
leyes  y  mandamientos  del  Antiguo  Testamento,  el  libro  de



Levítico nos proporciona una gran cantidad de enseñanzas que
aún son aplicables en nuestras vidas hoy en día. La ley de la
alimentación nos enseña no solo a ser conscientes de lo que
comemos, sino también a buscar la santidad en cada área de
nuestras vidas. Debemos aprender a ser diferentes y a buscar
la obediencia a Dios en todas nuestras acciones. Que este
versículo  nos  recuerde  siempre  nuestra  necesidad  de
conformarnos a la imagen de Cristo en todo lo que hacemos y no
seguir las normas mundanas del mundo.

Reflexión Corta: La Santidad en lo
Cotidiano
Al contemplar cómo un simple animal, como el conejo, puede
llevarnos  a  reflexionar  sobre  nuestra  propia  vida,  nos
recuerda que en cada elección, por pequeña que sea, estamos
trazando  el  camino  hacia  nuestra  santidad.  La  verdadera
belleza de seguir a Dios radica en el anhelo de separarnos de
lo impuro y abrazar lo que es noble y justo. Que cada decisión
que tomemos, cada acción y cada momento, sean un reflejo de
nuestro deseo de agradarle y vivir con propósito en su luz,
buscando siempre conformarnos a Su imagen.
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